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Ahora ya operado sería realmente lo que siempre quiso ser: una mujer. Sonreía pensando que cara pondría su padre si hubiera vivido para saberlo. El pobre, bastante ignorante, trataba inútilmente de torcer una elección temprana. A decir verdad, nunca se había sentido un niño, no hablemos de hombre pues cuando pudo serlo ya su destino estaba decidido. El padre se ponía como loco tratando de desviarlo de su camino; sus grandes manazas se ponían rojas de tanto pegarle, como si de un castigo dependiese que él se convirtiera en hombre. Se desesperaba cuando le veía jugar con muñecas, cosiendo el vestuario para ellas. Primero trataba de conquistarlo, lo llevaba al amplio patio y pelota en mano se aprestaba para jugar al fútbol. Pedro, ahora Nicole (él siempre decía que lo llamen Nicol, pues es un nombre francés y la e no debe pronunciarse) trataba de complacer al papá pateando la pelota con sus movimientos delicados, saltando y dando grititos de excitación. Peor el remedio que la enfermedad, el padre abandonaba el intento gritándole a la madre que la única culpable era ella, que lo tenía entre algodones, que lo malcriaba.

Pedro (ahora Nicole) sentía lástima por ese hombre al que no podía satisfacer. Después de estas rabietas lo encontraba llorando con la cabeza entre las manos sentado en su sillón preferido. Muchas veces se quedaba a su lado, pensando que cuando se llora debe ser muy feo estar solo. Otras se acercaba y le acariciaba la cabeza como solía hacer su madre cuando él estaba triste, pero en estas ocasiones el padre lloraba aún más desconsoladamente. Prefería que le pegue, que su pena se transformara en bronca y no encontrarlo vencido, impotente.

Sus compañeritos de la escuela se burlaban de sus modos femeninos y le decían "mariquita", pero a él no le importaba, los juegos de ellos le parecían muy rudos y prefería jugar con las nenas quienes lo aceptaban. No podía decir que la paso mal en la escuela, más bien fue una buena época, sin conflictos serios, mucho mejor que estar en casa con su padre lamentándose de no tener el hijo deseado. 

Los médicos de ese hospital chileno lo trataron muy bien, le preguntaban frecuentemente si tenía dolores, pero estaba tan ilusionado con su operación que las molestias le parecían poca cosa. Al fin podría recibir a un hombre como cualquier mujer. No veía la hora de poder estrenar su sexo recién adquirido. Ahora su cuerpo encontraría la armonía hasta entonces desconocida. Así como el Centauro era la mitad de dos cosas, de dos orígenes distintos, así el se había sentido con un cuerpo que hacia arriba de su cintura era femenino, pero, la otra mitad era la evidencia de un ser dividido.

Nicole era una persona muy sensible a las palabras tiernas y a los gestos cariñosos más que a las turbulencias del sexo. Si bien había tenido diversas relaciones, en su fuero íntimo sabía que no se había enamorado. No se acostaba con cualquiera, necesitaba un marco afectivo, un entorno y una situación propicia, no era del sexo de una noche, sus relaciones se caracterizaron por la estabilidad. Si bien había querido a sus parejas, con ninguna de ellas se sintió colmada, hasta ahora no había experimentado la pasión amorosa.

En la escuela secundaria tuvo sus primeros romances, recordaba sobre todo a Claudio, un compañero de banco que  le despertaba deseos de besarlo, de abrazarlo. También Franco fue otro de sus amores platónicos, pero su primera experiencia sexual la tuvo con el padre de otro compañero. Como eran casi vecinos, habitualmente desde la escuela lo llevaban en coche hasta su casa; un día que su compañero no fue a la escuela, el padre lo esperó a la salida y en el camino se produjo el acercamiento. Este señor lo miraba de una manera insistente y apoyaba su mano descuidadamente en los muslos de Nicole mientras sostenían una conversación intrascendente; cuando Nicole apoyó su mano sobre la de él, esta señal de asentimiento fue debidamente registrada y terminaron la tarde en un hotel.

Recuerda con nitidez esos momentos, pues era la primera vez que el sexo era compartido con otra persona, con otro que deseaba y se agitaba, cuyo cálido contacto le hacía sentirse especialmente vivo. Siguieron encontrándose durante un tiempo, y en esos brazos experimentados, en esas manos inquietas y  en esa boca voraz aprendió casi todo lo que había que aprender del encuentro íntimo entre dos cuerpos.

De tanto en tanto el papá renovaba sus intentos. En una ocasión lo llevó a ver un partido de fútbol, y no tuvo mejor ocurrencia que ir a la tribuna popular, donde se concentraba la hinchada pesada. Pedro siempre vestía de una forma llamativa, cualquier prenda que usase se transformaba en su cuerpo, quizás un detalle insignificante como podía ser la hebilla de un cinturón, un pañuelo en el cuello, un tacón en sus zapatos, la combinación de colores o su peinado, o su forma de caminar, de moverse, denunciaba su naturaleza femenina. En su cuerpo las camisas se transformaban en blusas, un pañuelo en el cuello en mantilla, sus pantalones ajustados en las nalgas denunciaban un exhibicionismo característico de las mujeres. 

Cuando se ubicaron en la tribuna, los que estaban a su alrededor, se miraban con cara sonriente de complicidad. Cuando el equipo marcó un gol, Pedro daba grititos y saltaba excitado provocando la hilaridad de sus vecinos; pero estas expresiones eran pobres comparándolas con las manifestaciones que sucedían cuando un jugador  era golpeado y caía dando vueltas por el césped, entonces decía cosas como "qué brutalidad", "lo va a matar al pobrecito", "yo no miro porque me conmueve” mientras se tapaba la cara con ambas manos. Esta conducta atraía la mirada y las carcajadas de los espectadores, cada vez más pendientes de Pedro que del encuentro de fútbol. Y como muchas veces ocurre, no le faltaron imitadores que se sumaron al festejo. El padre molesto miraba con cara de reproche y enojo a quienes así se burlaban, lo cual dio paso a que las bromas se transformaran en agresiones que ahora caían sobre él, tales como: "viejo degenerado", "bufarrón" y otros calificativos haciendo siempre alusión a supuestas inclinaciones sexuales. El papá salió precipitadamente del estadio con Pedro que lo seguía corriendo a los saltitos detrás suyo. Fue suficiente esa oportunidad para abandonar el intento de inclinar a Pedro hacia la heterosexualidad utilizando como medicina el fútbol. Intentos patéticos de un padre desesperado que no podía soportar la elección sexual del hijo.

Terminada la escuela secundaria Pedro consiguió trabajo en una peluquería en la cual rápidamente su patrón le enseñó el oficio y lo hizo su amante. Nunca más usó el nombre de Pedro (salvo con sus padres), de allí en más todos le llamaban Nicole (que se pronuncia Nicol porque es un nombre francés).

El trabajo no sólo lo independizó de sus padres, sino que también lo deshinibió completamente y pudo desarrollar su interior sin ningún tipo de obstáculos. Fue en esa época que hizo algo muchas veces soñado, un implante de mamas. Su transformación fue exitosa, unos pechos nada exagerados pero firmes, una blusa escotada, pantalón ajustado, botas ambiguas, aros y alguna bijouterie le daban una apariencia femenina.

Su vida le pertenecía por completo, sin la mirada culpabilizadora de su padre se sentía absolutamente libre, solía concurrir a bares para gays donde podía relacionarse con gente de intereses similares. Por lo general estaba en pareja y nunca sufrió la soledad. Solía invitar a un grupo de amigos a su pequeño pero confortable departamento.

Si bien como hemos dicho Nicole tuvo varias parejas estables que convinieron con él en un clima de cierta armonía -como en cualquier pareja heterosexual- siempre tenía la sensación de que faltaba algo, que eso no podía ser todo, sus expectativas eran más ambiciosas. Cuando pensaba en su vida, consideraba que ese sentimiento profundo que llamaban amor, todavía no había despertado en su interior. Era cierto, y en eso no se equivocaba, que sentía mucho cariño por sus parejas, que eran personas magníficas y que había sido muy afortunado de tropezar con ellas. Pero también era cierto que ese cariño por más intenso que fuese, no lo hacía vibrar por entero, era un cariño que podía sentirse con un buen amigo-amante.

Cuando Claudio, su pareja de ese momento, cometió una infidelidad, aprovechó la oportunidad para separarse y realizar su sueño: ser una mujer. No quería parecerse, quería ser. Fue así que arregló lo de Chile, sabía por conocidos de esas operaciones y de la clínica. Tenía sus ahorros y ahora podría emplearlos para cambiar su vida, estaba esperanzado que este cambio pudiese brindarle por fin el acceso al amor, del que creía estar alejado por un cuerpo que no le correspondía.

Cuando se retiró de la clínica, lo hizo con una nueva identidad, era una mujer y vestía como mujer; ya estaba libre de los genitales masculinos, y con una vagina a estrenar. Había solicitado que le hicieran un himen y fue complacido;  quería ofrendar su sexo al ser amado, al hombre que la enamorase. Los documentos personales que le entregaron estaban a nombre de Nicole Peralta. Ya nunca más Pedro.

De vuelta en Argentina y con el dinero que le quedaba de sus ahorros, abrió una peluquería muy coqueta -ese es el trabajo que sabía hacer- en cuyo frente lucía un gran cartel luminoso que tenía escrito en letras grandes "Nicole" y en otras más pequeñas "estilista". Como era  buena en su trabajo, no tardó en tener una nutrida clientela, lo cual le permitió vivir cómodamente.

Dos o tres noches por semana se la podía encontrar elegantemente vestida y discretamente maquillada en alguna mesa o en la barra de "Entrevero", un bar de moda. Nicole era una mujer muy agradable que hacía amigos con facilidad; siempre participaba de algún grupo para compartir salidas. Algunas veces salía con Milagros, una clienta con la cual había encontrado intereses comunes -lecturas, películas-, solían ir juntas al cine o se quedaban en el departamento de Nicole charlando, leyendo, mirando videos o cocinando platos exóticos -cosa que divertía a ambas-, estas veladas solían extenderse hasta muy tarde, por lo cual poco a poco Milagros terminó pasando los fines de semana en casa de Nicole. Esta amistad entre muchachas, es natural que se debilite cuando una de ellas encuentra pareja; y esto es lo que sucedió.

Cuando Nicole conoció a Gerardo, fue -como se dice habitualmente- un flechazo. Desde ese día, mejor dicho, desde esa noche se hicieron inseparables. Ella no tuvo ningún reparo en entregarse a ese hombre al que parecía haber esperado desde siempre. Ella, aún virgen, dejó que por vez primera él penetrara en su cuerpo de mujer. Si bien es cierto que no vio estrellas, ni se sintió trasladada a otra dimensión, ni tampoco perdió la conciencia, encontró en ese acto íntimo e inaugural la comunión con una feminidad anhelada desde la infancia. 

Los fines de semana eran la oportunidad de Nicole y Gerardo de pasar más tiempo juntos pues los días laborables se encontraban por la noche y cansados del trajín diario. Aunque no pudieran sostener la misma relación que tenían antes, Milagros y Nicole suplantaban las dificultades de horarios y actividades con largas conversaciones telefónicas y con visitas esporádicas de Milagros a la peluquería de Nicole.

La relación con Gerardo fue adquiriendo con el tiempo esa opacidad de aquello ya descubierto en innumerables oportunidades, de esa abulia y tristeza propias del desencanto, de aquello que no guarda sorpresas, de la rutina que termina desgastando los gestos; cuando cada uno adivina las palabras o los movimientos del otro y, desgraciadamente, no se equivoca. Pero, había algo más, quizás imperceptible, una sensación, el sentimiento de que todavía no había encontrado la persona ansiada, buscada desde siempre.

Con mucho dolor le pidió a Gerardo que se fuera, no tenía quejas hacia él, no podía reprocharle nada, sólo podía decirle al compañero y amigo que la escuchaba sorprendido que ella todavía no se había descubierto a sí misma.

Volvió a su vida de soltera, a pasar a con Milagros los fines de semana, a las salidas que le permitían conocer gente, integrarse a grupos, y, de una manera no deliberada, buscar pareja. Tuvo diversos romances, con Claudio, Fabián, Andrés, Sebastián; no podía decir que la pasaba mal, todo lo contrario, al principio de cada relación tenía la ilusión de haber encontrado al fin a la persona ideal, pero al cabo de poco tiempo la invadía el desengaño.

Un fin de semana de invierno fue con Milagros al campo. Al caer la noche, después de una cena al calor del fuego de un hogar, cuando se retiraron a la habitación se acostaron apresuradamente pues el ambiente estaba helado, nada que ver con la calidez del comedor. Las amigas se acercaron en la cama para brindarse calor mutuamente. Las sábanas estaban frías, solamente los cuerpos cálidos prometían el resguardo del clima gélido. Protegiéndose mutuamente pudieron ambas encontrar el confort necesario para conciliar el sueño.

A la mañana siguiente se despertaron una muy junto a la otra, y con la pereza que permite un día domingo, quedaron charlando en la cama hasta el mediodía. Ellas eran de esas amigas que siempre tienen temas de conversación, es más, a veces las frases de una se sobreponen a las de la otra. El aburrimiento que podía producirse cuando hablaban con otras personas, nunca caía sobre ellas.

El siguiente fin de semana en el departamento de Nicole -ahora en un ambiente cálido- se acercaron en la cama y se abrazaron, sin darse cuenta que no estaban en la fría habitación del campo. Tampoco eran conscientes de que limitaban sus salidas a lo necesario, que imperceptiblemente habían abandonado otras relaciones y compartían con mucho agrado el tiempo que tenían libre.

Milagros pasaba más días y más noches en el departamento de Nicole que en el suyo. Por ello, cuando se terminó su contrato de alquiler, resolvieron vivir juntas. El día que se mudó, las amigas festejaron con una buena cena el acontecimiento. Brindaron con abundante champaña por un futuro de convivencia feliz. Milagros tenía las mejillas rojas, los ojos brillantes y una risa fácil por la bebida, puso música e invitó a bailar a su amiga, tan deshinibida y animada como ella.

Cuando se acostaron ser acercaron la una a la otra como acostumbraban desde aquella fría noche en el campo; pero esta vez, espontáneamente, sin hablarlo, sin pensarlo, sin prejuicios y sin miedos juntaron sus bocas y se besaron hasta quedar dormidas. Al despertar no sintieron vergüenza la una de la otra, estaban felices, riéndose se abrazaban y se besaban rodando en la cama. No fue en un solo día que experimentaron todo el placer que sus cuerpos podían ofrecerles, no tenían apuro, fueron animándose lentamente a investigar sus superficies, hondonadas y precipicios sin dejar terrenos sin conocer. 

La emoción embargaba a Nicole a cada paso, pues el descubrimiento del goce de Milagros, era el descubrimiento del goce propio. Encontraba la simetría, la convicción de saber sobre el sentir de la compañera, ya no estaba frente a un sentir extraño, desconocido, era la imagen propia reflejada en la otra. Por primera vez en todos esos años de preguntas sin respuesta, se había encontrado a sí misma; como otras mujeres era lesbiana.

